


Capítulo 1: Las Entradas que Brillan

Alex encontró la entrada brillante bajo su
almohada. Nicolás halló la suya en su mochila
del colegio.

Ambas relucían con una luz dorada misteriosa
que palpitaba como un corazón emocionado.
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Las Tierras del Balón Eterno despertaron con el
rugido de miles de aficionados.

El Coliseo de las Dos Banderas se alzaba
majestuoso entre montañas que cambiaban de
forma según la emoción del público.

Alex y Nicolás se encontraron en la entrada
principal, cada uno con su bufanda favorita.
'¡Hoy gana México!' gritó Alex. Nicolás sonrió:
'Ya veremos, amigo'.



En el túnel de
vestuarios, los jugadores
se preparaban. El Muro
Valverín revisaba sus
botas.

Gimón Sangre Fría
visualizaba sus
movimientos. El Roble
Ximénez estiraba sus
músculos. El Brujo
Mesías tocaba el balón
con magia pura.
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'Mirad ese césped', susurró Alex señalando el
campo. El suelo brillaba con un resplandor
neutral, esperando que comenzara la batalla.

La Araña Valverde emergió del túnel
argentino, seguido por El Toro Leonardo.

Sus músculos se tensaban como resortes listos
para saltar. Los niños observaban fascinados
desde su grada mágica.



Las montañas que rodeaban el coliseo adoptaron
formas de águilas y cóndores gigantes. El público
rugía canciones ancestrales. Alex y Nicolás se
miraron con complicidad.

Sus entradas pulsaban más fuerte, como si
supieran que algo extraordinario estaba a punto
de suceder en el campo mágico.
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El árbitro encapuchado apareció en el centro
del campo. Nadie había visto jamás su rostro,
pero todos respetaban su autoridad.

Levantó el silbato dorado y el Coliseo entero
guardó silencio. 'Que comience la gran
semifinal', anunció su voz misteriosa.

Los corazones de Alex y Nicolás latían al
unísono con el césped brillante.



Capítulo 2: El Césped Indeciso

Los jugadores salieron del túnel como guerreros
antiguos.

El césped comenzó a titilar entre azul azteca y
celeste albiceleste. 'No puede decidirse', murmuró
Nicolás asombrado. El campo parecía tan nervioso
como ellos dos.
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En los vestuarios, Alex conoció a El Muro
Valverín. 'Taparé todos los huecos, pequeño', le
prometió el centrocampista mexicano.

Nicolás abrazó a El Brujo Mesías, quien le
confesó: 'Veo el campo como un tablero de
ajedrez mágico.

Cada movimiento cuenta'. Los niños regresaron
a sus asientos con el corazón rebosante de
emoción pura.



El partido arrancó
con furia. El Muro
Valverín y El Brujo
Mesías se
enfrentaron en el
centro del campo.

Ambos luchaban por
cada centímetro de
terreno como
gladiadores en una
arena ancestral.
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Gimón Sangre Fría olfateó el peligro antes que
nadie. Se deslizó entre defensas como una
sombra mortal.

Su disparo voló hacia la portería con precisión
milimétrica. ¡Gol! El césped se tiñó
completamente de azul azteca.

Alex saltó de su asiento gritando de alegría
mientras Nicolás fingía tranquilidad absoluta.



'Tu equipo juega bien', admitió Nicolás con
deportividad. Alex le palmeó el hombro: 'Aún
queda mucho partido, hermano'.

Las montañas adoptaron forma de águilas
triunfantes. El público mexicano cantaba
melodías que hacían vibrar las gradas del coliseo
mágico.
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El Brujo Mesías tocó el balón con magia pura,
buscando la respuesta perfecta. Sus
compañeros se movían como piezas de un
rompecabezas ancestral.

La Araña Valverde tejía jugadas invisibles
desde las sombras. El Toro Leonardo esperaba
su momento con paciencia felina.

El marcador seguía favorable a México, pero el
partido apenas comenzaba su verdadera
historia.



Capítulo 3: La Respuesta del Cóndor

La Araña Valverde desapareció entre las
piernas rivales. Reapareció en el área como por
arte de magia.

Su pase encontró a El Toro Leonardo, quien
rugió antes de disparar con fuerza descomunal.
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¡Gol de Argentina! El Toro Leonardo señaló a
Nicolás en las gradas y le dedicó su
celebración.

El césped se transformó instantáneamente al
celeste albiceleste. Las montañas adoptaron
formas de cóndores majestuosos.

Nicolás gritó de emoción mientras Alex se
cruzaba de brazos, fingiendo calma pero
sintiendo mariposas en el estómago.



'Buen gol', reconoció
Alex con honestidad
deportiva. El césped
volvió a titilar entre
ambos colores, más
intenso que nunca.

Parecía un
caleidoscopio mágico
que no podía
decidirse entre dos
bellezas iguales.
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El Roble Ximénez recibió el balón de espaldas a
la portería.

Se plantó como un árbol milenario, imposible
de mover. Los defensas argentinos rebotaban
contra él como olas contra un acantilado.

Recordaba las palabras que había
intercambiado con Alex: 'Sostendré el ataque
como sostienen las raíces al roble'. Sus
compañeros se reorganizaron alrededor suyo.



Los niños gritaban, discutían y se abrazaban sin
saber por qué. La emoción los desbordaba como
un río en primavera.

El árbitro encapuchado señaló el descanso. Los
jugadores caminaron hacia los vestuarios
mientras el césped seguía titilando indeciso
entre los dos colores.

https://www.cuentoslandia.com


En los vestuarios, Alex animó a sus ídolos
mexicanos: '¡Podéis hacerlo!' Nicolás hizo lo
mismo con los argentinos: '¡El cóndor vuela más
alto!' Los jugadores sonrieron ante la pasión de
los pequeños aficionados.

El Brujo Mesías revolvió el cabello de Nicolás:
'Tu energía nos da fuerza, pequeño mago'.

La segunda mitad prometía emociones infinitas.



Capítulo 4: El Empate que lo Cambia
Todo

La segunda mitad explotó como un volcán de
emociones. Cada minuto traía ocasiones para ambos
equipos.

El Brujo Mesías disparó con magia pura, pero el balón
se estrelló contra el larguero con un sonido metálico.
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Gimón Sangre Fría olfateó otra oportunidad de
oro.

Su disparo rozó el poste por milímetros, tan
cerca que Alex sintió el gol en su corazón antes
de que se desvaneciera.

El público rugía como bestias ancestrales. Las
montañas cambiaban de forma
constantemente, reflejando la tensión que se
respiraba en cada rincón del coliseo mágico.



Los últimos minutos
transcurrieron en una
montaña rusa
emocional. Ambos
equipos atacaban con
desesperación heroica.

El tiempo se agotaba
como arena entre los
dedos. Alex y Nicolás
se cogían de las manos
sin darse cuenta.
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El árbitro encapuchado levantó su silbato
dorado. El partido había terminado empatado.

El césped brillaba a partes iguales en azul y
celeste, algo nunca visto en la historia del
torneo.

Las montañas adoptaron formas de águilas y
cóndores entrelazadas. Alex y Nicolás se
miraron sin saber si alegrarse o lamentarse del
resultado.



Una voz misteriosa recorrió todo el coliseo: 'El
empate debe resolverse según la regla ancestral
nunca utilizada.

Los representantes de cada bando elegirán el
método de desempate'. Alex y Nicolás sintieron
que sus entradas mágicas pulsaban con fuerza
sobrenatural.
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Los seis jugadores bajaron a abrazar a los niños
en el campo sagrado. 'Sois parte de esta
historia', les dijeron El Muro Valverín y El Brujo
Mesías al unísono.

Alex y Nicolás comenzaron a dar toques con el
balón junto a sus ídolos.

Las entradas brillaban como estrellas,
anunciando que la verdadera aventura apenas
comenzaba.
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